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sificado su vino puro, y echádolo a perder para darle el sabor de
la época.

No negaré yo que es necesario adaptarse muchas veces al gusto
dc la época para hacerse leer, para ser comprendido; pero no me
negará Vd., en cambio, que el ajustarse a él demasiado, revelación es
casi segura de falta de superioridad y de esa originalidad en cuya
esencia entra la inconciencia que es incompatible con el esfuerzo de
ser original.

Porque yo creo advertir, yeso es lo peor del caso, que el pres­
tigio de la producción a que antes me he referido tiende a imponer
como única perfección literaria, no sólo la forma del pensamiento
sino el pensamiento mismo, el afecto, el estado de ánimo y hasta el
estado social: neurosis, decadencias, vicios, individuales o sociales,

de todo p;énero, fal,tas de fe, de ideales o de estímulos,
cuadros de sociedadés marchitas o decrépitas. No son, muchas ve­
ces, las novelas las que se hacen según los hombres, son los hom­
bres los que se empeñan en presentársenos según las novelas: neu­
róticos fin de siglo, boulevardiers.¿Y si eso no es verdad ni en nues­
tras almas ni en nuestras sociedades?

Pero hay en todo esto algo de más digno de notarse aun: y es
que esos estados de ánimo, esas decadencias, esas' neurasteDias que
vaD de aquí eD los libros, DO sólo engendraD allá imitaciones artifi·
ciales y no siDceras: es que los mismos autores que sirven de pODtí.
fices y tipos no SOD sinceros muchas veces; hay en ellos mucho de
pose, mucho de blague, créalo Ud.

Usted Dombra, por ejemplo, a Verlaine, UDO de los más since­
ros, j el más siDcero acaso!

¡El pobre Verlaine! Me parece que lo veo. Lo cODocí poco aD­
tes de su muerte allá eD su mechinal de la rue Descartes.Usted lo
CODoce moralmente y quizá, tambiéD, físicameDte por 105 retratos.
TeDía UDa cabeza de buho niño, de lo más origiDal que puede COD­
cebirse; creo que había tambiéD algo de gato eD aquella cara. Su
expresióD era entre siniestra y dulce, eDtre dolorosa y sarcástica; iD­
fUDdía miedo y compasión; una cosa muy rara. Se reía fruDciendo
la nariz como gato que maulla y alargaDdo las cejas como un Me­
fistófeles de teatro; un relámpago extraño, mezcla de muchas lu­
ces, iluminaba sus ojos; y después sonreía con un caDdor, COD tilla
dulzura tan melaDcólicos. i Qué simpático era eDtoDces! ADgel caí­
do, diablo domesticado; ¡qué se yo! Moral e intelectualmeDte us­
ted lo CODOce : en el huerto de su vida y de su alma, como eD el bor­
de de las ciénagas, brotabaD flores de familias distiDtas: agrias y
veDenosas las más, puras y benéficas las otras, tristes y dolorosas ca­
si todas. ED el alma, como eD la Daturaleza, DO hay geDeracióD es­
pODtáDea. ¿QuiéD sembraba, pues, el alma de ese pobre poeta? ¿De
dÓDde 'procedían los gérmeDes que hacían florecer la maleza de
aquella vid.a atormeDtada? .



138 REVISTA NACIONAL

Pues hien: el mismo Verlaine hacía sus clasificaciones en sus
propias ohras en materia de sinceridad.

Es claro que, para él, casi todos los otros eran unos grandísi­
mos blagl¿eurs: Leconte de LisIe. Franl,iois Coppée, Zola, Moreas,
Mallarmé: parnasianos, simholistas, místicos, etc., etc.

-C'est de la literature, e'est d.e la blague, me decía, frunciendo
]a nariz y estirando las cejas ohlicuas hacia la inmensa calva, e'est
de la literature.

-¿y Ud., Verlaine. tamhién Ud. nos engaña?
-¡Oh!, joh! Tamhién hay algo de eso en mí, sin duda. He es-

crito tanto para sacarle a Vanier la pieza de cinco francos para el
almuerzo. " jy el aperitif!

-¿Y su pasión por algun08 autores españoles, su entusiasmo por
Calderón ...

-De la literature, me decía en secreto v riendo. vo no sé una
palahra de español, e'est de la blague. . ..

jPohre Verlaine! Se murió en la miseria ... y, al día siguiente,
pensaron en levantarle una estatua! ¡De la blague!

Ahora hien: Ud. mismo reconoce con su criterio amplio y Iihre,
que lo que debe existir en el arte, ante todo, es la sinceridad; esto
es lo único que puede engendrar a su vez la originalidad. Pero Ud.
sahe que la esencia de ]a originalidad es ser inconsciente, proceder
de la naturaleza y no del esfuerzo de ser nuevo. ¿No es verdad?

Pues ahí tiene Ud. como el propósito preconcebido de ser nue­
vo a todo trance, y mucho más si se trata de una novedad en hoga,
impuesta por ajenos prestigios, puede muy hien alejarnos del arte
antes que acercarnos a él, matar entre nosotros gérmenes hermosos
de nuevas creaciones antes que fecundarlos, privarnos en una pala­
bra de la gloria de tener un poeta, un novelista, que escrihiendo en
ahsoluto y no en relativo, que produciendo para el tiempo y no pa­
ra un momento dado, haga a nuestra tierra heredera de su nombre.
Es claro que, con todo esto, no quiero yo decir que no dehemos es­
tudiar las grandes producciones del arte contemporáneo francés y
aún inspirarnos muchas veces en ellas: la belleza verdadera es esen­
cialmente sugestiva, y la producción contemporánea es un podero­
so estimlante del espíritu. Más aún: yo creo que si el que cede de­
masiado al gusto de su época no hará nada que viva, el que no cede
nada a ese gusto se expone a no ser comprendido y a no poder saltar
al porvenir por no tener punto alguno de apoyo en el presente.

Tampoco quiero decir que, en esta época de tanta comunicaci~n

entre todos los puehlos, de tanta fusión de ideas y sentimientos, de­
ha el artista aislarse en su región y prescindir de las relaciones de
ésta con el mundo. No; hoy no puede concebirse a Homero entre
los puehlos civilizados .

JUAN ZORRILLA DE SAN NARTIN
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EL URUGUAY ROMPE LAS RELACIONES DIPLOMATICAS CON JAPO]\¡,

ALEMANIA E ITALIA. LA SOLIDARIDAD DE AMERICA

El 25 de este mes de Enero fué un día histórico para el Uruguay.
Ese día, el Presidente de la Repúhlica, General Arquitecto don Al­
fredo Baldomir, convocó el Consejo de Ministros,·y luego de delibe­
rar sohre la situación internacional con sus Seeretarios de Estado,
dietó el siguiente deereto:

Montevideo, Enero 25 de 1942.

Vistos: la recomendación aprohada por la Tercera Reunión de
Consulta de Cancilleres Amerieanos, que aetualmente se lleva a efec­
to en la ciudad de Río de J aneÍl'o, que aconseja la ruptura de rela­
ciones diplomáticas, comereiales y financieras con los gohiernos de
Japón, Alemania e Italia, llegada a conocimiento del Poder Ejecuti­
vo por comunicación telef,,'Táfiea del delegado de la Repúhlica ante
la citada reunión;

Considerando: que desde el momcnto en que el gohierno tuvo
noticia del ataque de que fué ohjeto el puehlo hermano de los Esta­
dos Unidos de América por parte del Japón, así como de la solidari­
dad con esa agresión que supuso la actitud asumida por los gohiernos
de Alemania e Italia, fué su propósito el proceder de inmediato a
esa ruptm;a como sanción moral contra la agresión, en cumplimiento
de los deberes impuestos por la doctrina de la solidaridad americana
sancionada por la Resolución XV de la Reunión de Consulta de Can­
cilleres de La Habana y como satisfacción al indudahle sentir de todo
el puehlo de la Repül;liea; y que esa deeisión fué dilatada tan sólo
por la eircunstancia de tenerse conocimiento de que, en muy hreve
plazo, hahía de llevarse a caho una Reunión de Consulta de Canci­
Ueres Americanos con el ohjeto de unificar los procedimientos a se­
guir frente a los referidos acontecimientos, como lo imponía la doc­
trina surgida de las últimas Conferencias Panamericanas;

Considerando: que hahiendo desaparecido el motivo determinan­
te de esa dilación, al alcanzarse la esperada solución americana, el
Poder Ejecutivo está en la ohligación ineludible de darle cumplimien­
to; y al propio tiempo satisfacer sus profundos sentimientos de justi­
cia internacional. de fe democrática y solidaridad continental, en los
que se identific~ plenamente con· ei puehlo de la República;

Atento: a lo dispuesto por el artíeulo 158. ine. 17 de la Consti-
tución, .
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El Presidentc de la República en Consejo de Ministros, €reuerda
y decreta:

_4rtícu.lo 1." A partir de la .fecha del presente Decreto,. quedan rotas
las relaciones diplomáticas, comerciales y financieras entre el gobier­
no de la República Oriental del Uruguay y los del Imperio del Japón,
del Reich Alemán y del Reino de Italia e Imperio de Etiopía.

- Art. 2. o Expídanse los pasaportes correspondientes a los repre­
sentantes diplomáticos de dichos gobiernos y demás personal de sus
respectivas legaciones, debiendo acordarse a los mismos todas las ga­
rantías para la seguridad de sus personas y su traslado fUera del país.

Art. 3.0 Diríjase orden telegráfica a los señores funcionarios de
la República que ejercen sus cargos en los países comprendidos por
el presente Decreto, a efecto de que abandonen inmediatamente su
respectivo territorio, debiendo previamente solicitar las mismas ga­
rantías qu se acuerdan a los representantes de dichos países por par­
te del gobierno de la República.

Art. 4." Comuníquese, publíquese, etc.

BALDOMIR; Julio A. Roletti, Mauricio Semblat Amaro,
Javier Mendivil, Arsenio M. Bargo, Juan C. Mussio
Fournier, Ramón F. Bado, Julio César 'Canessa, Cyro
Giambruno.

Este histórico decreto consagró la posición internacional del Uru·
guay, definida desde que se produjo la agresión contra los Estados
Unidos de Norte A.mérica, y fundamentada en 10 que en la conferen­
cia de La Habana, fué llamada «doctrina uruguaya», que no es otra
cosa que la aplicación del principio de solidaridad continental. El
Uruguay demoró la declaración de ruptura de relaciones, precisamen­
te: por razones de solidaridad, puesto que en el Congreso de La Ha­
bana sc había pactado el sistema de consulta previa para adoptar ac­
titudes de esta naturaleza, pero apenas la Conferencia de Cancilleres
reunida en Río de Janeiro, suscrihió la declaración colectiva respecto
a la posición de las naciones de América frente a la agresión extra
continental, el canciller uruguayo, Dr. Guani, anunció que nuestro
país decretaría sin demora la ruptura de relaciones, y efectivamente,
el Gobierno de la República dictó el decreto que acabamos de trans­
cribir, haciendo con ello honor a la tradición internacional del Uru·
guay y dando satisfacción al anhelo público.

LA CONFERENCIA DE CANCILLERES DE RIO DE JANEIRO

Al mediar este mes de Enero se reunieron en Río J aneiro los re­
presentantes de las naciones de América, y luego de largas y laborio­
sas deliberaciones suscribieron la siguiente declaración colectiva:

«Artículo V Las repúblicas americanas reafirman su declaración
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de considerar cualquier acto de agresión por parte de un estado ex­
tracontinental contra una de ellas, como un acto de agl'esión contra
todas, como si fuese una amenaza. directa a la libertad e independen­
cia de América.

Art. 2: Los representantes americanos reafirman su completa soli­
daridad y determinación de cooperar juntos para la protección recí­
proca, hasta que desaparezcan los efectos de la actual agresión al
Continente.

Art. 3.° Las repúblicas americanas, siguiendo el procedimiento
establecido por sus leyes, y dentro de la posición y circunstancias de
cada país en el presente conflicto internacional, recomiendan la rup­
tura de sus relaciones diplomáticas con el Japón, Alemania e Italia,
en vista de que el primero de esos estados atacó y los otros deelara­
ron la guerra a un país americano.

Art. 4.° Las repúblicas americanas declaran, finalmente, que an­
tes de restablecer las relaciones a que se refiere el párrafo anterior,
se consultarán entre sí para que su decisión tenga un carácter sólido».

La posición del Uruguay en esta Conferencia fué clara y defi­
nida desde el primer momento. El Ministro de Relaciones Exterio­
res Dr. Alberto Guani, en la sesión inaugural, pronunció un discurso
en el cual dijo:

«Por primera vez me cabe el honor de participar directamente en
conferencias entre representantes de las naciones americanas: las he
estudiado, las he seguido con el profundo interés que inspiran y ad­
miro tanto su irradiación espiritual como el alto sentido jurídico
que se desprende de sus deliberaciones.

Llego, sin embargo, en un momento en que estas reuniones han
tenido que cambiar de especie, frente a las fatales circunstancias en
que se debaten, en la actualidad, los pueblos del mundo, pero ante
el recuerdo de las nobles actividades pasadas y ante la histórica sig­
nificación de los presentes debates, considero de mi deber tributarles
mi incondicional homenaje y mi adhesión fervorosa.

Jamás, desde su formación, el continente ni la civilización de
América se han hallado en peligro tan intenso como ahora cuando
dos grandes potencias de Europa y otra de Asia están ya en guerra
con los Estados Unidos de América, que es hermana mayor en la co­
munidad de naciones del continente y que, como pudo apreciarse en
1917 fué capaz de determinar de qué lado tenía que inclinarse el fiel
de la balanza de los sucesos históricos con el peso material y moral
de su inmenso poderío.

¿Cuáles son realmente las deducciones filosóficas que resultan al
estudiarse los orígenes y finalidades de la presente guerra mundial?

A mi entender, no son otras más que la triste comprobación de
hallarnos frente a una ola tremenda de conquistas que no se detuvo
en Europa, como no se detendría en Africa ni en Asia, sino que avan­
zará impetuosa arrollando a su paso también las tres Américas, por-
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qne la sed de las ambiciones humanas cuando Asia se despierta insa­
ciable no tiene límites y es preciso afrontarla organizando frente a la
amenaza impetuosa la defensa de los pueblos libres.

Algunos piensan que las guerras de Europa, Asia o Africa no de"
berían interesarnos especialmente. La historia del nuevo Mundo está
llena de ejemplos de esas tendencias aislacionistas, pero la historia
también demuestra que la vinculación entre las naciones hace impo­
sible la indiferencia de unas con respecto a la suerte de otras y que
en ciertos momentos de angustia y de crisis el ideal humano se le­
vanta sobre todos los acontecimientos, especialmente cuando se está
en medio del caos.

Además, aquella opinión p.odría aceptarse en términos generales,
si se tratase de guerras aisladas en uno cualquiera de esos continen­
tes, pero no cuando está estallando en dos o tres de ellos mismos y
siendo, además, guerras comunes hechas con propósitos, también c·o­
munes de debilitar hasta la derrota a naciones que defienden sus li­
bertades y sus derechos y que están combatiendo por conservar la vi­
da y la independencia personal y política para que han nacido y
sin la cual la humanidad no sería otra cosa que un vil rebaño de
seres despreciables.

Lo que vamos a tratar, por consecuencia y en definitiva en esta
Ieunión de consulta entre cancilleres de América, no se reduce a
cuestiones que interesan solamente a los Estados americanos y a és­
tos en sus relaciones determinadas con otros continentes del globo.
No vamos a tratar la defensa americana como parte integrante de la
defensa del mundo cviílizado, hoy amenazado en sus raíces más pro­
fundas, que son las aspiraciones sociales y los ideales políticos.

Es, por tanto, el destino de la humanidad 10 que aparecerá en
el fondo de nuestras deliberaciones porque la experiencia ha demos­
trado suficientemente que ningún país de esta tierra se halla ya al
abrigo de un ataque de agresores.

La nación que tengo el honor de representar aquí cree formal­
mente que ha llegado la hora de acordar nuestros trabajos y nuestra
misión civilizadora con la tremenda angustia del mundo, que después
de la acción japonesa del 7 de diciembre pasado ha golpeado nues­
tras fuerzas provocando una conmoción perturbadora en la paz de
América.

El interés común de nuestras repúblicas americanas en caso de
que la seguridad y la integridad territorial de cualquiera de ellas se
vea amenazada, quedó establecido de manera categórica en declara­
ción de Lima. Pero allí se proclamó también la decisión unánime de
hacer efectiva la solidaridad en semejantes circunstancias.

En La Habana refirmamos esos conceptos al considerar como
una agresión contra todos cualquier atentado a aquellos atributos esen­
ciales de la soberanía de un miembro de nuestra comunidad. La re·
solución XV de la segunda reunión de consulta sohre asistencia recí­
proca y cooperación defensiva de las naciones americanas, determinó
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una solidaridad inmediata cuando se produjera por parte de un país
no americano un ataque a la integridad o inviolabilidad del territo­
Tio, la soberanía o la independencia de un estado americano. Produ­
cida la agresión, se dispuso en La Habana una consulta para concer­
tar medidas que convenía tomar. Nuestro deber, pues, en esta re­
unión se concentró en nuestros esfuerzos para dar aplicación a las
disposiciones de la resolución XV de La Habana en sus diferentes as­
pectos de asistencia recíproca y represión defensiva.

Por ello el Gobierno de la República Oriental del Uruguay des­
de el momento en que fué convocado para realizar estas deliberacio­
nes encaminó sus estudios y ha formulado sus posibles sugestiones en
el sentido de llegar a un programa definido de defensa integral del
continente. En cuanto a las medidas destinadas a reprimir las activi­
dades de ciudadanos extranjeros que pongan en peligro la paz o la
seguridad de las repúblicas americanas, hemos considerado de alta
conveniencia alcanzar si es posible la unificación del concepto jurí­
dico de actividades ilícitas como un nuevo tipo de acción contra el
Estado, en forma de que todos los países de nuestro continente pue­
dan dictar medidas legislativas comunes destinadas a prevenir o re­
primir actos delictuosos de individuos que, aisladamente o integran­
do asociaciones, obedecen consignas de personas o de gobiernos ex­
tranjeros tendientes a subvertir los regímenes políticos adoptados por
las naciones americanas.

Habrán de facilitarse además procedimientos para el más rápido
intercambio de informaciones entre las autoridades judiciales y poli­
ciales de nuestros países. Un registro americano de prontuarios poli­
ciales que incluyera un nuevo tipo de delito, configurado por activi­
dades ilícitas ya definidas ofrecería indudable utilidad. La creación
de esta oficina centralizadora de todos los antecedentes delictuosos
permitiría ampliar convenientemente el convenio sudamericano de
policía, de carácter administrativo suscripto en Buenos Aires el 29
de febrero de 1920, que ha dado ya excelentes resultados.

Con respecto a las medidas inmediatas para el desarrollo de cier­
tos planes y objetivos comunes que contribuyan al restablecimiento
del orden mundial, por parte de las repúblicas americanas, no pueden
ser otras en los momentos actuales que la asistencia al Estado agre­
dido y la cooperación defensiva, tal como se desprenden claramente
de la resolución ya referida».

Luego añadió:

«Por mi parte, no vería inconveniente en suscribir dentro de es­
tos phmes objetivos comunes, una resolución que estableciera la rup­
tura de relaciones diplomáticas con los países agresores. Tal decisión
no sólo tendría carácter de sanción por el atentado cometido, sino
que además podría encuadrarse perfectamente entre las medidas efi­
caces de defensa».

Se refirió después a la convención de La Habana de 1928 y dijo
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que «dicho acucrdo va mucho más lejos que las disposiciones admiti­
das en el derecho europeo».

Expresó luego que los focos de acción subversivas podían dar
margen a determinadas actividades peligrosas o informaciones mi·
litares capaces de perturbar la buena conducción de la guerra en
que se ven envueltas ]men número de naciones americanas. Sugirió
que se realicen estudios técnicos para determinar la importancia de
las diferentes situaciones geográficas para facilitar a los países ame·
ricanos la adquisición dc los elementos bélicos que necesiten.

«Esto supondrá - añadió - el establecimiento de un órgano de
abastecimientos militares de los distintos Estados por medio de un
organismo de coordinación. Ahora necesitamos transformar los estu·
dios para contemplar otra clase de problemas de la coordinación de·
fensiva y de la asistencia recíproca; suspender las actividades e in·
vestigaciones jurídicas técnicas que atendía la mencionada comisión
(el Comité Interamericano de Neutralidad) ».

Se refirió. más adelante a la necesidad de fortalecer la seguridad
del comercio interamericano, que es uno de los puntos de mayor uro
gencia.

«Deberemos tomar en consideración - añadió - todos los ele·
mentos capaces de cooperar en un constante patrullaje contra los pe·
ligros marítimos».

Anunció luego qne propondría que «todo Estado que defienda
a un país americano no sea considerado beligerante».

«Quiero adelantar - terminó diciendo - que el Gobierno uru·
guayo acompañará con su voto y está dispuesto a suscribir todas las
resoluciones que aseguren mayor asistencia entre las repúblicas ame·
ricanas en el campo económico y financiero».

A esta pieza oratoria que obtuvo gran resonancia, sucedieron las
palabras con que el canciller uruguayo, apenas producido el acuer­
do respecto a la declaración colectiva, anunció que el Uruguay dicta­
ría de inmediato el Decreto de ruptura de las relaciones diplomáti.
cas, comerciales y financieras con Japón, Alemania e Italia.

La conferencia, cuyas sesiones se prolongaron del 15 al 26 de
Enero, adoptó, en conjunto, cuarenta resoluciones que fueron arti·
culadas y que constituyen un verdadero código internacional ameri.
cano cuyas cláusulas transcribiremos en nuestro próximo número.
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EL JURADO DEL CONCURSO OFICIAL DE LITERATURA

El Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Instruc­
ción Pública, ha dictado un Decreto en el que se designa el Jurado
que debe juzgar la producción literaria nacional correspondiente al
año 1941.

El Jurado fué constituído por el Ministro de Instrucción Públi­
ca, Dr. Cyro Giamhruno, y quedó integrado en la siguiente forma :
Señor Raúl NIontero Bustamante, Presidente; Doctor Carlos lVIartí­
nez Vigil, Profesor Clemente Estable, Señor Juan Antonio Zubillaga,
Profesor José Pereira Rodríguez, Señor Fernando Nébel y Doctor Emi­
lio Oribe, este último elegido por los autores presentados al concurso.

El Jurado inició de inmediato sus tareas.

SOCIEDAD DE HOMBRES DE LETRAS DEL URUGUAY

Por iniciativa del Doctor Carlos Martínez Vigil, representante en
el Uruguay de la Sociedad de Hombres de Letras del Brasil, y bajo
la presidencia de este eminente escritor, ha quedado constituída en
Montevideo la Sociedad de Hombres de Letras del Uruguay, cuyos
miembros fundadores SOIl, además del Doctor Martínez Vigil, el Doc­
tor Víctor Pérez Petit, el Profesor Doctor Adolfo Berro García, el
Señor Juan Antonio Zubillaga, el Señor Ariosto D. González y el
Señor Raúl Montero Bustamante.

LA BIBLIOTECA AMERICANA

Esta Biblioteca, muy conocida por los bibliófilos del Río de la
Plata, fué fundada en Buenos Aires en 1858 por nuestro compatriota
el Dr. Alejandro Magariños Cervantes. Su programa era amplísimo;
pero los sucesos políticos ocurridos al año siguiente en la República
Argentina malograron el desarrollo del plan del autor de "Caramu­
ru". La BilJlioteca solamente logró editar ocho volúmenes, que hoy
son muy difíciles de hallar, y cuyos títulos son los siguientes: 1 «Estu-

. dios Históricos», por Alejandro Magariños Cervantes; II «Horas de
melancolía», poesías por Alejandro Magariños Cervantes; III «No
hay mal que por bien no venga», novela por Alejandro Magariños
Cervantes y «Una noche de boda», novela por Miguel Cané; IV «Es­
ther» y «La familia Sconner», novelas por Miguel Cané; V «El Tem­
pe argentino», por Marcos Sastre; VI «Pensamientos, Máximas, Sen­
tencias de escritores, oradores y hombres de Estado de la República

10



Argentina», por Juan María Gutiérrez; VII «Apuntes biográficos»,
por Juan María Gutiérrez; VIII «Escritos políticos, económicos y li­
terarios», por Florencio Varela.

Al regresar el Doctor lVIagariños Cervantes a su patria, el Doc­
tor Nicolás Avellaneda y el Doctor Miguel Navarro Viola trataron de
continuar la publicación de la Biblioteca Americana. El propósito
fracasó; pero de esa tentativa surgió la Biblioteca Popular de Bue­
nos Aires que poco después comenzó a publicar el Doctor Navarro
Viola.
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LA EDICION DE LA HISTORIA DEL PADRE LOZANO DE DON ANDRES

LAMAS.

Una comunicación que en lloviembre de 1868 dirigió desde Bue­
nos Aires don Andrés Lamas, al Presidente de la Junta Económica
Administrativa de Montevideo, contiene interesantes detalles respec­
to a la publicación que aquel ilustre hombre de letras hizo del manus­
crito de la historia del Río de la Plata del Padre Lozano, propiedad
del Estado, y a la depuración del texto del mismo, hecha en presen­
cia de otra copia, auténtícada por el autor, que adquirió en Madrid
el historiador chileno don Benjamín Vicuña Mackenna. Sabido es que
ese texto integra la primera publicación de la biblioteca del Río de
la Plata fundada por Lamas, cuyo prospecto es muy conocido. Esa
publicación consta de cuatro yohímenes y fué impresa en Buenos
Aires, en la Imprenta Popular, el año 1873.

He aquí la comunicación de don Andrés Lamas:

Buenos Aires, Noviembre 10 de 1868.

He tenido el honor de recibir la nota que el Sr. Presidente de
la Junta Económico Administrativa se ha servido dirigirme pidién­
dome la devolución de la obra inédita del Sr. Lozano que me fué re­
mitida oficialmente por el Gobierno de la República, de acuerdo y
para el mejor desempeño de la comisión que me fué con.fiada por el
decreto de 11 de Julio de 1849.

Examinando ese manuscrito, encontré que era un simple copia
de diversas letras, de desigual ortografía y sin la misma garantía de
autenticidad.

Más tarde tuve noticia de que don Benjamín Vicuña Mackenna,
había adquirido en Madrid y traído a Chile otra copia de la misma
obra preparada como para darse a la prensa y autenticada por co­
rrecciones de letra de Lozano, por su fÍJ:ma y rúbrica, según lo dice
la prolija descripción hecha por el mismo Sr. Vicuña lVIackenna en
el tomo V de la «Reyista del Pacífico» publicado en Valparaíso
en 1861.

Entonces, en el interés de los que se dedican al estudio de la
historia del Río de la Plata propuse tomar sobre mí las diligencias
necesarias para verificar la exactitud de nuestra copia, y sirviéndome
de ella misma, prepararla convenientemente y publicarla. Aprobada
esta idea puse mano a la obra.

En 1868 creí tenerla en estado de darse a la ÍJnprenta como estaba
autorizado para hacerlo y anuncié su ÍJnpresión.

No habiéndose realizado esa publicación, me ocupo hace algu-



nos meses de organizar otra de mayor extensión e importancia en la
que incluyo la obra de Lozano, tal como la he preparado.

Aunque muy lentamente, porque no se me ha dado ni un solo
copista y tengo que hacerlo todo por mí mismo, o a mis expensas;
creo que dentro de pocos meses podré publicar el prospecto de mi
grand(; colección de obras y documentos históricos; y si encuentro
una suscripción que cubra los gastos de la imprenta (que es lo único
a que puede aspirarse y lo único a que aspiro) en el próximo año po·
dré principiar a devolver la obra que el Gobierno puso a mi disposi.
ción, acompañada de muchos otros y muy importantes documentos
históricos, cuya adquisición me cuesta largas fatigas (y la de algunos
no pocos dineros) pero que pongo al servicio de mi país y al de las
ciencias históricas sin pl'etender otra compensación que la que me da
la conciencia de que contribuiré, aunque en pequeña parte a hacer
menos ingrata la labor de los futuros historiadores del Río de la
Plata.

Confiado en que estas explicaciones desvanecerán todo error de
concepto y le serán completamente satisfactorias a la H. Junta, cuen·
to con que no me faltará su concurso oficial y el particular de todos
los señores que la componen para que en oportunidad pueda llev¡¡r
a buen término la patriótica obra de que me ocupo.

Con este motivo, ofrezco a la H. Junta mis más respetuosas con·
sideraciones.
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Andrés Lamas

FREGEIRO HISTORIADOR DE ARTIGAS

El doctor Clemente Fregeiro reunió copiosos materiales con el
objeto de escribir un libro sobre Artigas y su época. De esa labor
procede el volumen de documentos que dió a luz y que tanto han
utilizado los historiadores platenses. En cuanto al libro fundamental
que se propuso escribir, y que escribió en parte, se hallarán infor·
maciones muy interesantes en las siguientes cartas que en los años
1881 y 1882 dirigió al doctor don Carlos María Ramírez, cuyos ori·
ginales se hallan entre los papeles de este ilustre ciudadano, autor
también de un libro soh:re Artigas y quien entonces realizaha estu·
dios históricos con el ohjeto de refutar la tesis antiartiguista del
Dr. Berra.

Buenos Aires, Octubre 25 de 1881.

Sr; Dr. D. Carlos M.' Ramírez.

Estimado compatriota:

Su amable carta de ayer me ha sido doblemente grata, porque
me permite prestarle mi modesto concurso en sus tareas literarias,



y porque me proporciona la ocasión de anudar bajo tan agradables
aUSpICIOS, una amistad que cultivaré con el mayor esmero. Agradez­
co a Vd. los benévolos conceptos que se sirve dispensarme; procu­
rando al mismo tiempo responder a sus preguntas en cuanto me
seaposihle,

Diré a Vd. que en- cuanto a la primera, ignoro el fundamento
serio que tenga el doctor López para hacer la afirmación consig­
nada en la página 89 del tomo I de su Historia de la República Ar­
gentina. Nada conozco publicado referente a ese hecho, ni López
invoca el testimonio de algún documento inédito existente en su
poder. Me parece, sin embargo, que ha de fundarse sólo en ver­
siones orales, fuente no por cierto la más clara para formar el cau­
dal torrentoso de la historia ar,gentina.

Si Vd tuviese la bondad de pasar por esta su casa antes de pu­
blicar el juicio sobre el libro del doctor Berra, me sería suma­
mente a,gradable servirle de ,guía en la selva enmarañada de los do­
cumento; relativos a ese mo~mento histórico, y podría Vd. formar
juicio propio con vista de las constancias que se deducen de ellos.

En cuanto al segundo punto, ha sido el señor Lamas en la pá­
gina 185 de la Colección de documentos que publicó en Montevideo
en 1848, el primero que dió a conocer el hecho. Posteriormente ha
sido ratificado por una nota del Brigadier General Díaz, que fué
uno de los siete individuos que le envió a Artigas el Cabildo de
Buenos Aires, inserta en la página 49 de la biografía del célebre cau­
dillo pllhlicada por Antonio Díaz hace poco tiempo.

En esa. nota se contiene una rectificación a lo que afirma La­
mas, de ser los prisioneros remitidos por el Cahildo enemigos de
Artigas. Díaz asegura que de los siete, sólo tenía resentimiento con
uno de ellos, el coronel Vázquez: a los otros cinco ni los conocía ni
tenía motivos de odiarles, siendo íntimo amigo de él el autor de la
nota.

Pienso como Vd. sohre el mérito de los trahajos puh1icados re­
ferentes a Artigas, v creo (me la vida de este afamado caudillo está
por escrihirse. Es lin tema:L que yo he acariciado, procurando desde
hace algunos años reunir los documentos / que me permitan escri­
birla a la luz de la verdad histórica y de un criterio tan sano como
libre de mezquinas pasiones. Pero me parece que pasará todavía
algún tiempo antes que me resuelva a emprender esa tarea. Cuando
nos veamos hablaré a Vd. de mi manera de comprender el rol his­
tórico de Artigas.

Deseando que esto suceda cuanto antes, sírvase contarme desde
ya en el número de sus mejores amigos y de los más sin~eros apr~­

dadores de su distinguido talento de escritor, y de sus VIrtudes el­

vicas.
Me es agradahle, con este motivo, suscribirme su atento y re­

guro servidor.
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Moreno, Diciemhre 12 de 1882.

Sr. Dr. D. Carlos María RamÍrez.

Querido amigo:

Huhiera deseado enviarle algún capítulo de mi Artigas, (que
siguiendo sus consejos tengo en el astillero desde que ..,ine de Mon­
tevideo). Pero la extensión por una parte, el cúmulo de notas por
otra, y el no poder darle un solo capítulo, pues todos están vinéu­
lados de tal manera que no se entienden leídos aisladamente, me
han retraído de hacerlo. Trab-ajos de esta naturaleza no son apropó­
sito para un diario; y como tengo la esperanza de poder publicar
pronto el primer volumen, que alcanza hasta la toma de Montevi­
deo por Alvear, no es conveniente dar nada sino en el momento de
aparecer el libro.

Creo que cuando esté concluÍdo este primer volumen, la his­
toria de nuestro país habrá dado un buen paso. Puedo afirmarle
que materias que Berra y Bauzá tratan en 4 páginas, tendrán en
mi libro una extensión de 90, y esto sin salir del asunto. Quiero
que sea un minucioso estudio, no del personaje que poco da de sí,
sino de la época; y creo que, no sólo lo inédito sino lo impreso
en tiempo de los sucesos que refiero, me permiten anticipar que
será un lihro de interés. Fiel a mi papel de historiador, estudio los
sucesos en sí mismos, y deduzco' de ellos la filosofía que mana es­
pontáneamente; pero más de una vez he tenido tentaciones de in­
tercalar reflexiones sohre la actualidad, que es producto del pasado,
tan clara es para mí la filiación de los diversos estados, o más bien
dicho momentos, de nuestro desenvolvimiento político y sociológico.

He pensado ponerlo hajo los auspicios de los amigos que nos
reunimos en esa hajo la enseña del Spoom Cluh, agregando a los
de tan buenos compañeros, los nombres de Agustín de Vedia y
Francisco A. Berra, de quienes recibí durante mi permanencia ahí,
y más tarde también, pruehas inequívocas de amistad, y cuyas pren­
das morales respeto profundamente. Puede ser que alguna vez me
sea dado ser intermediario entre Vds. y el primero de aquellos dos
amigos, porque nada me aleja de unos ni de otros; al contrario
todo me lleva a servirles a amho.s en su carrera política. Vd. sabe
bien que yo no sov blanco del Cerrito, y que la Defensa es también
mi causa:' esto es Ío que se llama ser neutral en el pasado, es decir
patriota del presente: lo demás son errores muy fáciles de curarlos,
si la reflexión y la voluntad intervienen racionalmente.

Mi viaje i Montevideo, y sobre todo mi relación con Vd. es
algo que pienso ha de tener importancia en mi vida. Por lo pronto
me ha hecho Vd. sahorear las auras patrias, y empujádome a es­
crihir un liJ)I'O, siempre retardado hasta aquí.

Suyo afectísimo:
C. L. Fregeiro
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BLA.'NES EXPERTO DE ARTE

La correspondencia de Juan Manuel Blanes es una fuente inago­
t.able de informaciones, de impresiones, de juicios y de anécdotas. En
ella está la vida del pintor con todas sus virtudes y sus flaquezas.
Habrá que publicarla íntegramente para que surja en toda su fuerza
Rquel carácter origiuRlísimo.

El maestro era un excelente conocedor de pintura antigua. Lo
era por su cultura y por lo que había visto, ob;ervado y estudiado
en sus largas residencias en Europa.

Hallándose en Florencia en 1885 escribió a su hermano, don
M:auricio, respecto a unas telas que este quería adquirir y que luego
adquirió: «En cuanto a los autores de los cuadros que pretendes ad­
quirir no puedo decirte a ciencia cierta quienes son, pero te 10 diré
si de un estudio especial que haré en la galería Corsini resulta la
misma escuela. Descubrir la escuela y el autor del San Pedro es des­
cubrir un tesoro. En cuanto a la virgen, la galería Pitti tiene un pe·
queño cuadrito con una cabeza de estudio, de tamaño natural, que es
la mismísima cosa que la cabeza de esa virgen. Para mí, pues, esa
-virgen es de Van Dyck o su escuela. En mi próxima te diré algo más
concluyente, porque iré a la Pitti con ese solo objeto. En cuanto al
San Pedro, en las galerías públicas de aquí no hay nada comparable
a esa hellísima pintura, y es por eso que iré a la particular de COI'­
sini, donde hay muchas joyns de la antigua escuela boloñesa. En
cuanto a la otra cabeza, es moderna, muy buena, y del gran Cheffer».

Al¡runos meses después a~egaba Blanes en otra cart.a: «Visitan­
do en Viena las infinitas colecciones uúblicas o privadas dimos al
Hn con el autor de tu San Pedro y con' el autor de- tu Virgen, 10 que
supongo te alegrará. F'.lé parn los muchachos y para mí una emoción
que no pudimos disimular, porque los tres la sentimos en el mismo
instante. Entre los establecimientos de grande importancia que se
visitan en Viena está el gran palacio conocido por Galería Liech·
tenstein, particular, que guarda una numerosa colección de cuadros,
800, en su mayor parte alemanes, holandeses, neerlandeses, flamen­
cos, etc. En este estahlecimiento caminábamos registrando las salas,
y apenas entrados en la sala V nos echamos a la vista tu virgen nú'
mero 67 de Van Dick, perfectamente igual, con la sola difel'encÍa de
que la tuya, no tiene los ojos en línea, pues el derecho está más alto
que el izquierdo. No me ha quedado duda de que tu cuadro es una
repetición del mismo Van Dyck, y te felicito por este hallazgo, que
hemos hecho juntos Juan. Nicanor y yo. Mientras los much~chos,
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cansados de ver cuadros, caminaban por otras salas, porque la cosa
cansa, yo descul)ría en la VI sala, en el ángulo que da frente a las
ventanas, las cabezas de Bockhorst, autor holandés, hechas en el
mismísimo modelo, ejecutadas con el mismo cuidado que revelaba
tu cuadro antes que lo limpiases (insultases) por la receta del en­
tendido doctor Mariano Salvaje. Debes suponer mi alegría, cuando
registrando el mundo que he podido recorrer encontré una filiación
f'xacta de las joyas que tu guardabas sin saber que madre las había
paridor Ya tienes esa filiación, y ahora verás que yo no me equivo­
caba atribuyendo a Van Dyck tu virgen, lo que no podía hacer con
tI San Pedro, porque ni franceses ni italianos, ni españoles han pro­
ducido joyas de estudio que lleguen a las cabezas de Bockhorst
(Nllmeros 91, 119b.

Y por fin en una tercera carta, le decía lo si~miente respecto a
la Virgen de Van Dyck y del San Pedro de Bockhorst: «Se halla
¡¡quí de paso para Roma el joven Carmona, artista chileno que yo
conocí y traté en Santiago. Por él he sabido que se está formando
('n aquella ciudad una galería nacional compuesta de obras maestras
hasta donde es posible adquirirlas y escogerlas. Esta noticia ha ve­
nido a robustecer más la opinión que te comuniqué en mi anterior
relativamente a tus tres cuadros. Tú puedes, y debes desde luego
ofrecer a Chile esas joyas de arte que posees, seguro de que todas,
y particularmente San Pedro, honrará ese nuevo estahlecimiento y
eclipsarán a muchas obras valientes que hay allí. No tengas el menor
escrúpulo en proceder, porque tus cuadros te abren la puerta al elo­
gio más libre que de ellos quieras hacer. Allí hay muchos y muy
lmenos conocedores, y verás que mi opinión no sólo no será contra­
dicha por nadie, sino que será apoyada por los más entendidos en
m-te de aquel país».

¿Qué ocurrió con tales telas? ¿No habrá, don Mauricio, segtúdo
el consejo de su ilustre hermano y enviado a Chile esos cuadros?
Creemos que en el Museo de Bellas Artes de S:mtiago hay un Van
Dyck y acaso sea ese cuadro aquel cuya idp.utidad comprobó el pin­
tor en la Galería Liechtenstein de Viana.
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LA «EPOCA DE REUS»

El consenso popular ha bautizado con la gr'áfica denominación
dp- «época de Reus» al período de nuestra historia contemporánea
comprendido entre los años 1887- y 1891, reconociendo así la hegemo­
nía del personaje que le dió nombre sobre los acontecimientos que
integran esos cuatro años de vida nacional. Emilio Reus si no fué· el
creador del estado social que produjo la crisis de progreso de 1887 ­
1890, fué en cambio la figura protagonista, y uno de los hombres que
con más inteligencia supo poner al servicio de sus vastos planes la
enfermiza excitación que se apoderó del país en aquella época.

Esta curiosa etapa social se inició en los primeros meses de 1887.
Las riquezas atesoradas por la población en largos años de ahorro se
lanzaron de pronto a la plaza pública y el país entero se convirtió
en un inmenso mercado. Una extraña fiebre de especulación y de
alIio se apoderó de la población; la Bolsa registró la intensa conmo­
ción pública con las vertiginosas cotizaciones de todos los valores cir­
culantes en la plaza; el valor territorial ascendió convulsivamente y
el espíritu de empresa y de progreso conmovió hasta el fondo la psi.
cología social. Los recursos con que contó el país para satisfacer su
voracidad fueron cuantiosos. De 1875 a 1886, la halanza comercial
había arrojado un saldo favorable de S 19.000.000 que en gran parte
se habían incorporado al ahorro privado y a la riqueza producida y
no sometida a las reacciones del mercado. A estos almItados recursos
había de agl'egai'Rc de 1886 a 1890. los producidos por el concepto de
exportación de títulos de Deuda Públi~a, cuyo moilto nominal- alcan­
z¿ a $ 20:000.000 y el numerario incorporado por concepto de em­
préstitos internacionales que en total sumaron $ 35:000.000.

Jamás se había visto -una época de mayor actividad en todos los
órdenes, ni jamás se había producido un mavor aprovechamiento de
todas las e~ergías individu;les y colectivas: Em:-presas, compañías
anónimas, sociedades con fines bizarros, industrias exóticas, comer·
cios singulares, negocios trashumantes, todo fué aceptado y amplifi.
cado por la avidez pública. Inventos, minas, palacios, nnevos barrios,
áureas opulencias, trenes de Nahab, surgieron, como por arte de en·
cantamiento, creados por la acción faústica de aquel personaje que
amasaba millones y parecía in"\Tlunerable como un Dios. Veintisiete
nuevos Bancos inundaron la ciudad y más de cien sociedades anóni·
mas nacieron de la nada con un capital superior a 400 millones de
pesos. Entre todas éstas, hubo una creación que fué la obra maestra
de Emilio Reus. Esa obra fué el Banco Nacional,
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El 24 de mayo de 1887 se promulgó la ley orgamca que creó el
Banco Nacional como sociedad anónima a propuesta de un sindicato
de capitalistas representado por el Dr. Emilio Reus. El Banco Na·
cional fué una reedición ampliada del Banco del UrlUrnav de 1883
,. del Banco Lamas·Maná del 75. El capital del Banco fué- fiiarlo en
JO millones de pesos. dividido en accjo~es de S 100; la duración de
la concesión fué fi1'3da en 40 años. El Banco podía acuñar en mon~·

dá nacional lo;; ) O millones de su capital, pa'"l'a 10 cual estahlecerÍa
Casa de Moneda. Estaha facultado para emitir hilletes no menore8 de
$ JO y no mavOJ'cs de $ 500 hasta el duplo de SIl capital realizado v
hiJ1et~smeno;es hasta el 40 por ciento 'del mismo. debiendo mant~.
ner una reserva metálica por 'lo menos del 25 nol" ciento de la emi.
sión. Era el encar'!(ulo de servir las Deudas Púhlicas del Estado, v de
recihir los depósitos judiciales; todos sus documentos estahan exen­
tos del impue~to de timhl'es v seHos; el Gobierno tenía derecho a un
rJescuhiert; cm cnenta corri~nte hasta S 1 :500.000 v a design:w el
Presidente rIel BHilcn V una tercera parte de los miemhros del Di·
rectorio, así como el J~fe rlc la Sección Emisión. El Banc!) estaba di·
vidido en dos secciones: Comercial v de Habilitación e Hipotecaria,
cuyas características señalaha la ley: -

El Banco Nacianal inició su acción con extraorélinaria fortuna.
En julio de ] 887 llamó al ~:nihlico a suscrihir 20.000 acciones por
valor de S 2 :000.000 v en diez días los rerristros' ascendieron a 1'1:,

50S 16:000.000. Lanzadas las acciones a la Bolsa, las cotizaciones JI".
r.;aron a duplicar el vnlor nominal de las mismas, y posteriormente,
en momentos de baja, hastó el anuncio de que el Banco iha a obtenf'l'
el monopolio dc la emisión, para que ascendieran nuevamente a 200
por ciento. Las fantásticas oscilaciones de las acciones del Banc') N a­
cional hasta el momento de nrodueirse la catástrofe de 1890. ohed'?­
cieron, en las caídas, al pres~ntimiento del pelirrro latente e~ el pl'i.
hlico, y, en las ahas desordenarbs, a las formid",hles especulaciones
de la handa de !)o1sistas que en aquella época llegó a ser dueña y
ef'ñora del Banco. de la Bolsa v de todos los resortes del crédito.

La breve historia del Ban'~o Nacional comprende todos los de5·
órdenes de la éuoca. Dueños los esneculado1'e~ de la mayorÍa del
Directorio del Banco. fué oh1'a fácil' asociar a éste a las ~ás aveno
turadas empresas v noner su caDita! al servicio de 'los i>:randes neg0­
ciados del sindicato' de b()lsist~; de que fueron direetD~es y cabe~?r;
v1silJles el doctor Reus v don Eduardo Casev. "

La disociación ent1'~ ]ns iU'Iresos y los ~onstante8 y enormes des·
[Jlazamientos de 108 caudales del B:m¿o arrojados a la" Boha o malo·
grados en aventuradas empl'esas. produjo naturalmente el derrumbe
el día en que el país, libre de la enfermiza excitación en que había
vivido durante tres años. advirtió la realidad de la situación v reac-
cionó enérgicamente contra sus propios extravíos. "

En los últimos meses de 1889 la ciega confianza que hasta en-
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toncea había mantenido la estabilidad de la situación empezó a que­
brantarse; las cotizaciones de la Bolsa descendieron considerablemen­
tf', el valor territorial sufrió una súbita depresión que luego se fué
acentuando, y síntomas de inquietud y desconfianza aparecieron aquí
y allá, en todas las partes del cuerpo social En el primer semestre
de 1890 se precipitó el desastre. El Banco Nacional, que vacilaba so­
hre una pequeña base metálica enrarecida nor las últimas extraccio­
nes, perdió pie, y el día 5 de juliD suspe¿dió la conversión de 8115
bmetes ante el estupor de la población.

El pánico que ~e apoderó de la población el día 5 de julio de
1890 es sólo comparable al terror del «black Friday» de 1866 en LOD-

1 • El ' .., 1 '}. d 1 d 1 f ' ..m es. palS a81st1O a_ su nro errUlll Je e _antastlco pro¡rreso crea-
do por la especulación v el desorden. En horas, los valores ficticios se
esfumaron sin dejar mis huella de su existencia que los papeles im­
presos y los fabulosos auebrantos de las liquidaciones. En cuanto a
los ,'alores reales. amnlificados Dor la especulación. descendieron a
precios ínfimos, ~rroj;'dos a Inm;os llenas ·por lo!;' vendedores aterra­
dos. La Bolsa se convirtió en un campo de batalla donde cayeron uno
a uno. todos los combatientes. Cuando la calma sucedió al ardor de
la lucha, pudo verse la magnitud del desastre. Bancos y compañías
quebrados, fortuna!;' destruídas, industrias aniquiladas, empresas des­
vanecidas, ruidosas bancarrotas, escombros y ruinas, era todo 10 que
del aba tra sí la prosnerirlad de la víspera. Y como despojos del te­
rdble naufra1!io quenahan aquí y allá. barrios surgidos de la nada.
edificios mo~ume;';tales a m~diO" construir, rl.Iti1a~tes po.1acios, tre:
nes y atalajes, joyas y ohjetos de arte, entregado todo a la ignominia
de la usura y la almoneda.

Tal es el cuadro de la crisis de 1890 de la que fué factor princi.
palísimo el Banco Nacional v en la cual cayó éste envuelto Dara no
levantarse ya, no ohstante los' esfuerzos l'eaH~ados por el Gohi'erllo de
la época para salvarlo del desastre. .

JUAN CARLOS GO:MEZ y ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES

Estos dos ilustres ciudadrrllo5 fu.eron amigos desde la niñez. Gó­
mez recordó en una carta memorgble los días en uue amIJos /iC re­
unían en la vieia casa de 103 :Magariños. detrás del Fuerte, para exal­
tarse con la le~tura de B\"Ton y' Víctor' HlU~O. Las paúones políticas
rozaron a veces esta frate~'nal a"mistad pero ceHa salió siempre incólu­
me de la prueba.

En 1857. cuando estalló la epidemia de fiebre amarilla en Monte­
Yideo, GÓme~. expatriado entonées en Buenos Aires, determinó tras­
ladarse de in~led{ato a su ciudad natal con el objeto de ayudar a cui­
dar a los enfermos y enterrar a los muertos. Antes de hacerlo se des­
pidió de sus lectore~ de La Tribuna con una hermosa carta en la que
~ ~ .. . . . ~



decía que en aquellos momentos él tenía que estar «al lado de 105

que sufren y de los que mueren». ,
- Magariños Cervantes, que en esos días estaba distanciado de Gó­
mez en razón de que su función de Cónsul General de la Repúhlica
en Buenos Aires era ingrata al proscripto, al leer aquella carta, e8­
crihió inmeiUatamente a su amigo para ofrecerle su cooperación y
aún su persona en el sitio del peligro y para tenderle la mano sin
rencor.

Gómez, que esa misma tarde se embarcaba para Montevideo,
fué en seguida a casa de su amigo a' darle un abrazo, y no hallándole,
le dejó este nohle billete:
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«Mi querido amigo: Su carta me ha conmovido profundamente.
He venido a darle un abrazo porque ella lo honra a Ud. s~bremane­

ra, y me prueba que es usted el hombre de corazón que tuve la for­
tuna de adivinar a sus quince añ08 y no he dejado de querer cuando
que sufren y de los que mueren».

Juan Carlos
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LA CONSTITUCION INICIAL DEL PERU ANTE EL DERECHO INTERNA.
CIONAL, por Víctor Andrés Belaunde. - Imprenta Torres Aguirre. _
Lima, 1942.

Este volumen de 472 pagInas es el primer tomo de la serie que con el título
general, «La Vida Internacional del :Perú», se propone publicar el autor. La
serie comprenderá alrededor de siete volúmenes. Se dice en el proemio que con
esta obra se intenta reeditar -los libros que ha publicado el autor sobre el H-;igio
peruano· boliviano y la cuestión con Chile y refundirlos con informes y tra.
bajos, la mayor parte inéditos, que comprenden también los últimos acouteci·
mientos internacionales que han conmovido al Perú. Este primer volumen como
ptende las relaciones con el Ecuador; el segundo se referirá a las relaciones con
Bolhia; el tercero a las relaciones con el Brasil; el cuarto a las cuestiones con
Chile; el quinto a las relaciones con Colombia, y dos volúmenes más se refe·
rirán a cuestiones con otros países y conferencias internacionales. Como se ve,
se trata de un vasto repertorio de literatura histórica, constitucional e inlerna·
cional, cuyo interés y trascendencia están abonados por el nombre ilustre del
~mtor, cuya compe:encia técnica y literaria es notoria en el continente, y espe.
cialmente en nuestro. país, donde hace varios lustros el doctor Belaunde desem·
peñó, con singular dignidad. la representación diplomática del· Perú.

DOMENICO ZIPOLI: EL GRAN COMPOSITOR Y ORGAJ."iISTA ROMANO DEL
1700 EN EL RIO DE LA PLATA, por Lauro Ayestarán. - Impresora Uru·
guaya S. A. - Montevideo, 1941.

Es esta una interesante monografía que fué publicada en la «Revista His·
tórica» y se edita ahora, 'muy oportunamente, en forma de apartado, lo que pero
mitirá su mayor difusión y conocimiento. El autor, interesado por una simple
l'eferencia contenida en una obra histórica respecto a la existencia, a principlOs
del siglo XVIII, de un. Hermano jesuíta llamado Domingo Zipoli, organista de
la Iglesia de la Compañía de Jesús en Córdoba, concibió la idea de que se
tratase del ilustre eompositor y organista romano de ese nombre e inició una
inteligente investigación que le permitió identificar al religioso de la Compañía,
quien resultó ser, realmente, el autor de «Sonta cl'intavalatura per argano e cim·
balo», cuya desaparición misteriosa, a partir de 1716, ahora queda develada.

El ilustre músico ingresó en la Compañía de Jesús ese mismo año y fué enviado
Il América en la expedieión en que vino el Padre Lozano, historiador clásico
del Río de la Plata, quien hace en sus manuscritos referencias al Hermano Zi·
poli y a su arte. Pasó éste a la casa de Córdoba, de cuya Iglesia fué organista
mayor y donde falleció el 2 de enero de 1726. Esta monografía es de mucho
interés y completa en forma original la biografía del ilustre compositor italiano,
quien, luego de una brillante vida artística en el mundo, se sintió llamado por
irresistible vocación a la \-ida religiosa y consagró a ella sus últimos diez año:
en las misiones del Paraguay y en Córdoba. El estudio que comentamos ~~ta

escrito en limpia prosa y demuestra la especial versación del autor en materia
tan poco cultivaJa. como lo es la historia de la música.
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LA OBRA PICTORICA DE JUA.N' MANUEL BLANES. RESE~A BIBLIOGRA·
FICA: EXPOSICIONES • CONFERENCIAS - HOMENAJES, por Agustín N.
Benzano. - Impresora Uruguaya S. A. Montevideo, 1942.

Constituye este trabajo el complemento necesario de cuanto se ha hecho en
el país en el último año para honrar la memoria y consagrar la obra del ilustre
pintor nacional Juan Manuel Blanes. Luce la carátula el perÍil del maestro mo­
delado por el escultor chileno Nicanor Plaza. Sigue luego el hermoso estudio
biográfico crítico trazado por el autor, con excepcional conocimiento de la "ida
)" obra del pintor, y con certero· y razonado juicio, que es ya conocido por
haber sido publicado en la prensa diaria y en el Catálogo de la exposición rea­
lizada en el Teatro Solís. Hemos de insist.ir en el elogio de estas páginas llenas
de original información y animadas por el fervor que al autor inspira la obra
de Blanco y el carácter del artista. l~o podrá ya prescindirse de este estudio
cuando se trate de penetrar el verdadero signiiicado de la labor artística del
maestro y conocer la intimidad del hombre. Nadie mejor que el autor para po·
nernos en contacto con éste. Su tradición doméstica está saturada del recuerdo
personal del grande artiota, amigo íntimo que fué de aquel gran caballero y
patriota que se llamó don Ramón Benzano, padre del biógrafo y crítico del
pintor. Al ensayo bio - crítico del artista sigue uÍla serie de magnÍÍicas repro­
ducciones de obras de Blanes, algunas de las cuales no fueron incluídas en el
Catálogo oficial, y completan la publicación, la bibliografía en la que se incluyen
1eferencias precisas a cuanto se ha escrito sobre el pintor; la nómina de las
conferencias y discursos que han tenido por tema la obra de Blanes; las dos
exposiciones de las obras del artista realizadas hasta el presente; la lista de
manuscritos del pintor que han visto la luz y, por fin, la enUUleración de los
homenajes que le han sido tributados desde su fallecimiento hasta los dias ac­
tuales. Como se ve, se trata de una obra de inveotigación excepcional en la que
oe han acumulado todos los elementos que pueden interesar al biógrafo y al
crítico; pero se trata sobre todo, de un homenaje sin ejemplo rendido a la
memoria del ilustre pintor nacional, cuya gloria ha rehasado ya el país y el
continente.

VELAMEN. POEMA, por Elbio Pnmell Alzaibar. - Editorial Alhatros. - Mon·
tevideo, 19,n.

Esta edición póstuma de los poemas del malogrado escritor, junto con el
melancólico recuerdo del hombre caído en la pleni"ud de la vida, nos trae la
cosecha de sus versos, en cuya lectura hallamos un acento patético que parece
anunciar el dolor de la partida.

Teniéndote tan cerca, buscarte en lo infinito.
teniéndote tan cerca, que eres mi único puerto,
andar siempre singlando como un buque perdido.

He aquí tres preciosos versos que revelan la inquietud y la angustia del
poeta y el dolor de su drama. Tenía su seguro puerto de abrigo y reposo; pero
corrió los temporales del mar singlando como bnque perdido, a!!razado por la
sed de 10 infinito. De ese estado anímico proceden sus poemas, que tienen algo
de la voz del mar y del viento y del misterio de las noches sin estrellas. Hay
en ellos un poeta, un a1,,0 poeta que tiende su mirada hacia los arcanos de la
"ida y hacia el enigma de la muerte y entona en medio de la soledad sus cantos
extraños. Hay en ellos un leit motiv constante.
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¡Ah! estos días inertes
Sórdidos al llamado de todos los veleros".".,.

Amor a los timones y a las cartas marinas,
A un puerto de leyenda., , , ,

Pero todo esto concluye con una áspera fuga:

Mi canción es el eco de los mástiles 1'otos

¡Ah! esta hora nacida de todos los naufragios.
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Estas letanías de dolor y de ensueño dejan una resonancia angustiosa en el
alma; pero dejan, sobre todo, la sensación de que con Prunell Alzaibar perdimos
un noble poeta, un gran corazón, una riquísima sensibilidad y la culminación
de una obra lírica de altísimos quilates.

JOAQUlN TORRES GliliC!A. ESTUDIO PSICOLOGICO y SlNTESIS CRITiCA,
por Alfredo de Cáceres. - Imp. L.!. G. U. - Montevideo, 1941.

Torres Ga1'cía es un artista que ha logrado reunir una vasta bihliografía
crÍtic.a. Es de los pocos pintores que han merecido que se les consagre el honor,
no ya del artículo o la semblanza, sino del libro. A los que en Europa y Amé·
dca se han escrito sobre este maestro uruguayo contemporáneo se agrega ahora
el agudo estudio de que damos cuenta que abarca más de cien pr.ginas y en el
cual se analiza al hombre y al artista en su doble faz de pintor y de escritor
filósofo. El autor, muy bien documentado sobre el carác:er, la vida y la obra
del maestro, y con un concepto muy claro y personal del significado del .,rtista,
traza enbeHas páginas la semblanza moral del hombre y analiza sus ideas y
su obra para colocarlo, por fin, dentro de su época, como un creador que, sin
abjurar de la tradición y de la enseñanza del pasado, ha Hegado a una solución
estética y humana que tiene por cierto mucha semejanza con la fórmula de los
grandes maestros del Renacimiento y que el au!or concreta sintéticamente en
estas palabras: «Un orden obtenidó por la medida». No hemos de afirmar que
esta fórmula sea definitiva, puesto que no hay nada que varíe más que las fór·
mulas que expresan conceptos artísticos; pero sí creemos que Torres García ha
perseguido siempre en su obra un nuevo orden que lo ha llevado a discurrir
por todas las sendas del arte contemporáneo y que ahora se ha afirmado en la
nueva doctrina del constructivismo, la cual, con ser nueva y suponer el término
de una evolución his'órica, intelectual y técnica, no ha de ser completa y de·
finitiva, y sí simple jalón de la inquietnd filosófica más que pictórica o artís·
tica del maestro. El libro que comentamos constituye un precioso aporte para el
conocimiento de la obra del maestro y de su trascendencia artística, filosófica
y social y para penetrar la psicología del hombre que realmente cons:ituye un
eópectáculo interesante.

MEMORIA SOBRE EL ESTADO DE LA ENSE~ANZA PRIMARIA y NORMAL
EN EL lJRUGUAY, CORRESPONDIENTE AL PERIODO 1938.1940, por
Osear Julio Maggiolo. Imprenta Nacional. - Montevideo, 1941.

En un denso volumen de 600 páginas en formato mayor. el Presidente del
Consejo Nacional de Enseñanza Primaria y Normal y Director General de la
misma, Profesor don Oscar Julio l\íaggiolo. da cuenta de la labor realizada en
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el período 1938· 1940 y, como lo dice el proemio, aprovecha la oportunidad
para agregar a la relación de los trabajos de orden técnico y administrativo un
estado comple:o y original sobre la situación de la enseñanza Primaria y Nor­
mal en el país. ]\0 es, pues, esta, solamente una simple memoria administrativa
de mayor o menor extensión; sino es, además de ello, un libro que contieue
el fruto de las meditaciones y estudios de un funcionario que ha consagrado
buena parte de su actividad a considerar, analizar y exponer los problemas de
la educación, y especialmente aqueilos que se presentan en nuestro ambiente.
Se recuerda todavia la empeñosa campaña iniciada y llevada a cabo por el Pro­
fesor Maggiolo para denun.CÍar la si:uación precaria de·· nuestra enseñanza y
exigir los medios de que ese problema nacional fuera resuelto. La actitud di:
aquel ciudadano produjo una verdadera conmoción en las esferas públicas y
lJrivadas del país y producto benéfico de esa conmoción fueron el conjunto de
medidas adoptadas por los Poderes Públicos y la actitud generosa de la pobla­
ción, mediante lo c.,al "., logró obtener recursos y mejorar en lo posible la
situación de la escuela primaria nacional. El Director General concreta en su
memoria los prohlemas básicos de la escuela con estas palabras: Más maestros,
más material de enseñanza, edificios adecuados, alimentación: para niños mal
nu~ridos, comedores escolares, lucha contra el analfahetisfo, y luego de estudiar
cada uno de estos problemas expone las conquistas obtenidas y deja constancia
de lo que falta por conquistar, que no es poco por cierto. El capítulo dedicado
a estos temas es digno de ser leído con atención y meditado por todos aquello,;
que se interesan por nuestros problemas sociales primarios. En capítulos suce·
sivos el Direc:or Gel1eralexpon8 h lahor cumplida, de la cual se debe destacar
el singular homen~ rendido a la memoria del reformador José Peªro Varela
con ocasión·del 60:' aniversario de su fallecimiento; el Congreso de inspectores
de Emeñanza Primária que renovó la tradición valeriana; la muestra didáctica
y exposición histórica de la escuela uruguaya; la creación del museo tecnoló'
gico Jacobo A. Varela; las reformas introducidas en los Institutos normales, así
en sus programas como en su mecanismo funcional; la organización de cursos
de vacaciones, escuelas huertas y escuelas granjas; el culto de la patria en la
eEcuela y la resurrección de las fiestas de fin de curso; los campamentos o
colonias de vacaciones para maestros y alumnos; la cooperación privada en la
escuela; la labor técnica en el orden inspectivo, en la arquitectura escolar, en
la incorporación de nuevos procedimientos pedagógicos, intervención de la radio
en la escuela y funcionamiento de la vasta red de organismos escolares acerca
de los cuales se ofrecen informes parciales detallados. En suma, un libro de
verdadero interés público, que honra a la ensefianza primaria y normal del Uru­
guay, al ciudadano que la dirige con verdadera dignidad y conocimiento de los
problemas de la escuela y a los autoridades que lo acompañan en el gobierno
de la enseñanza oficial.








